
 

 

Los ángeles fueron creados por Dios por una libre decisión de su voluntad 
divina, son seres inteligentes y libres. Superan en perfección a todas las 

criaturas visibles. 

                                          Catecismo de la Iglesia Católica, 328-330 

 

 

¿Cómo ayudan los ángeles en la vida de la Iglesia? 

¿Y a cada persona? 

 

Toda la vida de la Iglesia se beneficie de la ayuda misteriosa y poderosa de 
los ángeles. En su liturgia, la Iglesia se une a los ángeles para adorar al Dios 

tres veces en rezo del ǲHosanaǳ; invoca su asistencia (Al Paraíso te lleven los 
ángeles...) de la liturgia de difuntos, o también en el "Himno querubínico" de 

la liturgia bizantina. Además, celebra más particularmente la memoria de 
ciertos ángeles, como San Miguel, San Gabriel, San Rafael y los ángeles 

custodios.  
Desde su comienzo a la muerte, la vida humana está rodeada de la custodia 
de los ángeles y de su intercesión: "Cada fiel tiene a su lado un ángel como 

protector y pastor para conducirlo a la vida" (S. Basilio, Eun. 3, 1). Desde esta 
tierra, la vida cristiana participa, por la fe, en la sociedad bienaventurada de 

los ángeles y de los hombres, unidos en Dios. 

 
Catecismo de la Iglesia Católica, 334-336 

 

 

 

 



 

 

Los Ángeles Custodios y San 
Josemaría Escrivá 

 

 

 

 

 

 

 

No podemos tener la pretensión de que los Ángeles nos obedezcan... Pero 
tenemos la absoluta seguridad de que los Santos Ángeles nos oyen siempre. 

(Forja, 339) 
 

 
   Cuando tengas alguna necesidad, alguna contradicción -pequeña o grande-, 

invoca a tu Ángel de la Guarda, para que la resuelva con Jesús o te haga el 
servicio de que se trate en cada caso. 

(Forja, 931) 
 



 

 

Hay que saber tratar a los Ángeles. Acudir a ellos ahora, decir a tu Ángel 
Custodio que estas aguas sobrenaturales de la Cuaresma no han resbalado 

sobre tu alma, sino que han penetrado hasta lo hondo, porque tienes el 
corazón contrito. Pídeles que lleven al Señor esa buena voluntad, que la 
gracia ha hecho germinar de nuestra miseria, como un lirio nacido en el 

estercolero. Sancti Angeli, Custodes nostri: defendite nos in proelio, ut non 
pereamus in tremendo iudicio. Santos Angeles Custodios: defendednos en la 

batalla, para que no perezcamos en el tremendo juicio. 

(Es Cristo que pasa, 63) 

 

El Ángel Custodio nos acompaña siempre como testigo de mayor excepción. 
El será quien, en tu juicio particular, recordará las delicadezas que hayas 

tenido con Nuestro Señor, a lo largo de tu vida. Más: cuando te sientas 
perdido por las terribles acusaciones del enemigo, tu Angel presentará 

aquellas corazonadas íntimas quizá olvidadas por ti mismo, aquellas 
muestras de amor que hayas dedicado a Dios Padre, a Dios Hijo, a Dios 

Espíritu Santo. 

 
Por eso, no olvides nunca a tu Custodio, y ese Príncipe del Cielo no te 

abandonará ahora, ni en el momento decisivo. 

Surco, 693 

 

 
Sancti Angeli, Custodes nostri: defendite nos in proelio, ut non pereamus in tremendo 

iudicio. Santos Angeles Custodios: defendednos en la batalla, para que no 
perezcamos en el tremendo juicio. 

(Es Cristo que pasa, 63) 

 

 

 
 
 
 
 
 


